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“EL TRIUNFO NO ERA SU OBJETO, SU OBJETO 
ERA LA FE” 


DIRECCION: Raúl Espejo Zapata. 


La Paz, 9 de Octubre de 1936 
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LOS SEGUROS SOCIALES 
Y SU SIGNIFICACION 


“Hoy dia el Seguro Social Obli- 
gatorio tiene que desempeñar tres 
funciones: indemnización, reparación 
y prevención”. Así enuncia su conte- 
nido social el Informe sobre los Se- 
guros presentado por el Instituto In- 
ternacional de Ginebra a la Conferen- 
cia Regional reunida en Santiago ¿ 
principios del año corriente. 

En realidad el Seguro Social nc 
es sino el intento de la colectividad 
para resolver tecnizamente los an- 
gustiosos problemas humanos que a- 
quejan a sus componentes y gol"-=n 
rudamente a sus canas o clases más 
rumerosas. Problemas que nac de 
la naturaleza humana mi-=ma y se a- 
gravan por la desigual distribución 
de la riqueza. Siendo los sectores me- 
nos favorecidos por ésta. los que más 
agudamente sufren sus consecuen- 
cias originando motivos de grave me- 
ditación para los poderes públicos. 

Esos problemas no son otros q 


los derivados ya de las faenas a las 


que se consagra el individuo. ya de la 
condición feble de nuestra naturale- 
za. Y si ellos constituyen una inquie- 
tante preocupación para quienes es- 
tán económicamente preparados a 
subsanarlas o hacerles frente, impor- 
tan una verdadera catástrofe para 
los que no disponen de reservas con 
que acudir a su reparación. Catástro- 
fes que suelen tener las más varias y 
amplias repercusiones. 

Preciso es considerar que aque- 
llos que deben soportarlas, sufren u- 
na indiscutible limitación o destruc- 
ción de su capacidad de trabajo, que- 
dando expuestos en su precaria sl- 
tuación económica a la más pavoro- 
sa incertidumbre de vida, que envuel- 
ve a ellos y a quienes dependen de su 
esfuerzo mental o físico. No es nece- 
sario un gran esfuerzo imaginativo 
para suponer el curso de tales trage- 
dias. 

Alli estan explicadas las múlti- 
ples miserias y abyecciones de miles 
y millones de seres humanos. 

Un sentimiento de natural com- 
pasión que el cristianismo dignifico 
reclamándolo en nombre del amor q' 
todos los hombres se deben, y que el 
Nazareno exalto hasta la sublimidad, 
movió a las sociedades en favor de 
los más castigados por las adversi- 
dades de la vida. 

Y aquellas calamidades que en 
los conglomerados primitivos, se in- 
terpretaran como prevensión o casti- 
go divinos, son hoy con el progreso 
de las ciencias y del conocimiento hu- 
mano perfectamente demostrables 
como efectos de condiciones natura- 
les o de emergencias de más en más 
previsibles. 

Asi aquel movimiento de com- 
pasión afectuosa que tuviera su ex- 
presión en la caridad. primero priva- 
da, luego ejercitada por sectas. y ti- 
nalmente encauzada en obras de be- 
neficencia pública, se transformó en 
el transcurso de los siglos ocasionan- 
do las diversas formas de asociación 
que tuvieron por finalidad ayudar a 
sus asociados en aquellas eventuali- 


«dades dolorosas; y al paso que la so- 


ciedad iba tomando mayor concien- 
cia 'de su responsabilidad y adquiría 
un más exacto conocimiento de las 
causas que originaban las desgra- 
cias humanas. se fué asimismo com- 
prendiendo la necesidad y en nues- 
tros días el deber, que el Estado tiene 
de intervenir en la organización co- 
lectiva de defensa contra: males que 
la ciencia ha logrado preveer y evitar 
solo hasta cierto punto, muy restrin- 
gido por cierto. 

Los hospitales, casas de salud, 
asilos, creches, y atras tantas for- 
mas de beneficencia pública se con- 
vierten en institutos o entidades de 
derecho publico que el Estado pone 
a disposición de la colectividad. em- 
peñnándose los gobiernos de nuestras 
epocas en erigirlos y dotarios de a- 
cuerdo a las más exquisitas ex'gen- 
cias cientificas y tecnicas. 

Paralelamente. la asistencia so- 
cial pasa de la etapa en que ella está 
librada a la generosidad de los cora- 
zones a aquella otra que supone un 
principio de organizacion y que se 
traduce en el surgimiento de asocia- 
ciones mutuales. sociedades ce so- 
corros. cuyos medios economicos y 
técnicos son aún muy def:cientes. 

El espiritu mercantilista siem- 
pre alerta intuye en esa necesidad 
humana. un campo vasto de especu- 
lación y no tarda en ofrecer a la hu- 
manidad una forma técnica de coo- 
peración: el SEGURO. Todos los ac- 
cidentes o riesgos susceptibles de hie- 
rir al hombre y de ocasionarle gra- 
ves transtornos son estudiados por 
este sistema comercial que brinda al 
individuo un medic de protección con- 
tra ellos. Este regimen se basa no u- 
nicamente en la mutualidad. pero la 
utiliza comprendiendo que su eficien- 
te funcionamiento se garantiza con 
el mayor número de aquellos de tin 
mismo genero que alcance a cubrir. 
Su mecanismo está basado en la ley 
de los grandes numeros. 

La masa, la gran sacrificada, 
queda siempre preterida hasta q las 
ciencias sociales y economicas, avan 
zando continuamente en sus conquis- 
tas, ponen a disposición de la colecti- 
vidad. de esas capas sociales oprimi- 
das y afligidas por todas las incle- 
mencias. sin recursos ni medios para 
precaverse de ellas. el instrumento 
con que la sociedad en la que traba- 
jan concurrirá a suplir sus necesida- 
des, reparando los daños fisicos y e- 
conómicos que su trabajo o la debiit- 
dad humana les ocasionen ya sea en 
ellos mismos. o en los que viven de 
sus esfuerzos. El trabajador manual 
o intelectual recibe con el SEGURO 
SOCIAL el instrumento. el medio. de 
protección que le repare. que le in- 
demnice en las eventualidades amar- 
gas de la existencia. La legislacion 
social reconoce asi el derecho de to- 
dos los hombres a recibir el apove de 
la colectividad, y coloca esa organt- 
zación en manos del Estado coma le- 
Yítimo representante y ebligado tutor 
de. esos:derechos humanos 


PROYECCIONES 


Clinicas de nutrición escolar 


Por Armando Moreno Palacios 


¿Aunque el tema que desarrollaré debe se: 
tratado con amplitud por médicos especialistas 
tanto en enfermedades infantiles, como en siste- 
mas diatéticos, quiero aportar, únicamente Ideas 

enerales y de observación en el terreno de la 
caida. 

Las CLINICAS DE NUTRICION PRE ES- 
COLAR en el Uruguay, por ejemplo, están en 
funcionamiento y completo desarrollo, según se 
«colige de los datos y estadísticas que nos da la 

doctora Nilda Molinari Calleros, en «su estu- 
, dio sobre esta clase.de Instituciones que a la par 
de ser de Beneficencia son de defensa social y? 
educación general. En este entendido quiero apll- 
tar mis observaciones a nuestro medio étnico y 
£ocial a fin de esterlorizar mi pensamiento den- 
tro el terreno de lo efectivo. : 

Es posible que dada la situación de vanguar- 
dia que ocupa Uruguay en la América, su socie: 
dad, medios de trabajo, legislación sobre éste, 
condiciones de vida, mezcla de razas, etc., etc., 
Eeca diferente al nuestro; empero, deja traslucir 
que antes de llegar al estado actual, no del todo 
satisfactorio, las Clínicas de Nutrición por medio 
Ye sus Visitadoras, han tenido que luchar contra 
pumerosos factores adversos, pero que al fin con 
una propaganda adecuada y perseverancia de sus 
Directores han convencido al pueblo sobre su In- 
minente necesidad 


Las Clínicas de Nutrición en el proceso de 
transformación racial, juegan un papel Importan- 
te ya que de su eficiencia depende el mejor. y 
más armónico desarrollo de la juventud; prime- 
ro en la infancia, luego en la niñez, la adolecen- 
“Bla y por último en la pubertad, haciendo deza- 
parecer la causa de morbosidades que traen con- 
sigo la degeneración y que necesariamente se 
propagan, con mayor intensidad en individuos po- 
to nutridos o de deficiente reserva orgánica. Pa- 
ra corroborar sus estudios, la doctora Molinari, 
Be refiere a los niños atendidos en las diferentes 
Clínicas de Nutrición que ella dirige y dice: que 
En la epidemia de DIFTERIA aparecida en el U- 
fuguay en el año 1935, sólo DOS enfermaron de 
uh total de 145 pupilos, atribuyendo esta especie 
de inmunidad al sistema adecuado de nutrición 


' 
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empleado por ella. De lo anteriormente enuncia- 
do se desprende que una depresión orgánica es 
campo propicio para toda enfermedad y que el 
establecimiento de Sanatorios adecuados, es ur- 
gente. . 

E: reclutamiento de niños casi desvitaliza- 
dos, en el Uruguay, se realiza por medio de VI- 
sitadoras que perlódicamente efectúan recolec- 
tas por barrios apartados para luego someterlos 
a regímenes diatéticos aproplados. A su Ingreso 
a una Clínica de Nutrición ze redacta una ficha 
completa de fillación especificativa, englobando 
en un sistema las fichas paidométrica, psicomé- 
trica y médica, es decir, crecimiento normal, so- 
mátlco, edad, sexo, condiciones de vida, antece- 
dentes de los padres, horas de comidas, sueño, 
baño, etc., etc., lo que, naturalmente requiere u- 
na labor paciente de parte de los encargados de 
habilitarlo a las futuras y arduas labores de sub- 
sistencia, formando, además un conjunto que ho- 
mogeinice las relaciones que deben existir entre 
niños de la misma edad, pero de diferente escala 
social y observando los progresos orgánicos has- 
ta su desarrollo normal, momento en que es de 
clarado apto y entregado a su madre con la rece 
mendación de “QUE EL CUIDADO EN LA NU- 
TRICION COMO MEDIO PROFILACTICO CU. 
RATIVO PARA MUCHAS AFECCIONES PRO. 
PIAS DE LA EDAD, PERO QUE PUEDEN SER 
ELIMINADAS FACILMENTE POR MEDIO DE 
DETALLES NIMIOS, ES ESENCIAL, Y SOLO 
REQUIERE UN POCO DE VOLUNTAD DE 
PARTE DE ELLA EN CUANTO AL CUIDADO 
DE SU NIÑO”. 


En nuestra situación y dada la poca educa- 
ción popular, las enfermedades infecto-contaglo- 
sas se propagan con asombrosa velocidad debido, 
por una parte a la falta de médicos y sociedades 
que se preocupen realmente de la preservación 
de la salud infantil y, por otra a la decidia de los 
padres que malogran cualquier intento de sana 
renovación física y psiquica de los niños, deja- 
dos cas) siempre a su albedrío. 

La alimentación nutritiva no demanda gran 
gasto, sólo si un poco de educación, porque, aun- 
que parezca paradógico, los hogares más pobres, 


clonal. 


| usan y comen pueden tener un.valor inapreciable 
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generalmente, ignoran las reglas más rudimenta. 
rias de economia doméstica. En muchos casos no 
falta dinero para proveerse de alimentos sino q' 
es mal empleado para ser beneficioso. En una 
composición como la presente sólo se puede dar 
reglas generales para una alimentación nutritl. 
va, disponiendo de nuestros proplos productos ya 
que, como digo, un tratamiento cientifico corresz- 
ponde a médicos especialistas que verdaderamen.- 
te se preocupen de este Problena Social, tan ur- 
gente como abandonado en nuestra Patria. 


Así, aconsejaríamos, como en el Uruguay, 
los cocidos de verduras que tlenen mejor fuente 
de vitaminas y elementos minerales, carne, en 
lugar de arroz, QUINUA, cuyo estudio nutritivo 
ha preocupado a más de un científico y que tiene 
empleo culinario similar a cualquier cereal y pre- 
senta la ventaja de ser producto netamente na- 


La dura experlencia, nos ha demostrado en 
la GUERRA, que un porcentaje elevado, 80%, de 
los combatientes adolece de debilitamiento orgá- 
nico, debido, principalmente o mejor dicho, exclu 
sivamente a la alimentación deficiente en su pri- 
mera edad y a la desriutrición por las contínuas 
tenoloenes nerviosas y las privaciones, consecuen. 
ela, también de la falta de almacenamiento de te- 
Jido adiposo. 

Los diferentes animales y vegetales que se 


si fueren bien empleados; pero nuestro pueblo es- 
tá acostumbrado a alimentos secos y poco nutri- 
tivos y al uso exagerado de bebidas fermentadas 
que si bien'aportan algo de vitaminas, en cambio 
exitan el slatema nervioso hasta un índice de de- 
calmiento muy difícil de reponerlo. 

LAS CLINICAS DE NUTRICIÓN, no exie- 
ten sin embargo de que deberian jugar un papel 
importante y merecer el apoyo de los Poderes del 
Estado, puesto que en ellas se cimenta el futuro 
de un pueblo trabajador y fuertr y aún más, con 
el antecedente que los nacidcs .espués de 1932 
tlenen que ser enfermos como resultado del debl. 
litamiento de los padres en la guerra. 


(Pasa a la púg. 1) 
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PROYECCIONES 


Clínicas de nultrición escolar - 


(De la pág. 2) 

En Bolivia, los niños pre-escolares, son cas! 
en su totalidad enclenques y 90% adolecen de 
raquitismo; a ello ee agrega que en la edad esco- 
lar ingresan a las escuelas faltos de reservas or- 
gánicas y lógicamente un aumento de trabajo 
produce los casos de debilitamiento o incapacl- 
dad en la edad de la adolescencia dando por 
fruto la mediocridad de nuestros universitarios. 

El trabajo del niño debe estar en relación 
directa con su alimentación, agregando el baño 
que juega un rol enorme en la reposición de las 
energías perdidas por desgaste intenso. A este 
respecto mucho tendríamos que hablar. En Boll. 
ula apenas si se conoce lo que es un baño. La 
Paz, por ejemplo solo dispone de una piscina a la 
Cual no concurren ni los escolares con sus maes- 
tros, como debería ser, porque, precisamente, és. 
tos no aprendieron, tampoco que, este requisito 


“es indispensable para la salud del post-escolar. 


Los maestros no pueden saber de las posibi. 
ildades que tiene el escolar para reponerse de las 
fatigas consiguientes al estudio: a ello, estarian 
llamados Clínicas y Médicos escolares en su 
rol humanitario y profiláctico para evitar poste- 
riores emergencias que traen, consecuente. 
mente, un debilitamiento y un coeficiente pobre 


de elementos útiles en el futuro. 


Para que el pueblo sepa lo q” debe comer es 
preciso, el concurso de médicos. maestros y pu- 
blicietas que orienten a las clases menesterosas, 
haciéndoles comprender que lo que les falta es 
tino y conocimiento de las materias útiles al or- 
ganismo para su vida y reposición de energías. 
Es obra también del LEGISLADOR, q' debe pro- 
veer con medidas sagaces y oportunas a que la 
gente coma de acuerdo a sus medios económicos 
porque la salud de un individuo se puede mejo- 
rar en mucho por su alimentación y es por últi. 
mo un factor decisivo en la longevidad. A este 
respecto, el anátomo inglés PARSONS, opina “q' 
la higlene y la mejor nutrición han, sin duda, me- 
Jorado la talla de los ingleses de clase superior”. 

Las directivas del maestro en esta clase de 
encuestas deben orlentarse, principalmente, por 
conferencias cortas y demostrativas, incitando al 
niño, factor fundamental sobre el que opera, a 


que observe una vida armónica. 

El médico dando fórmulas que se ciñan ex- 
trictamente a los recursos de su enfermo, siendo 
un MEDICO ECONOMISTA, si vale el título, ya 
que una receta costosa no es comprada con los 
recursos casi siempre deficientes para esta clase 
de erogaciones, por el pueblo que no sabe que de 
la nutrición depende su salud y su vida misma. 

El Legislador velando celosamente porque 
los artículos de consumo diario, no sufran un al- 
za exagerada en sus precios, cuyo efecto media- 
to es elevar en el tiempo el porcentaje de inha- 
bilitados físicos. 


En la última disposición dictada por el Go- 
bierno Nacional, por la que se organiza la Sanl- 
dad Escolar, se da el primer paso hacia el sanea- 
miento de la escuela, empero, en ella, se deja en 
el abandono más absoluto a los pre-escolares que 
por su edad se hallan imposibilitados para con- 
currir a la Escuela y más tarde ingresan a ella. 
fisicamente inaptos. Es decir que en lugar de dis- 
minuir el analfabetismo, aumentará, en esta era 
de renovación... Ojalá se tomara en cuenta que 
estos niños con iguales derechos a la vida no pue- 
den ser, en ningún momento, dejados a su cuenta 
para lograrse un porvenir que se les ofrece muy 
obscuro. Seria conveniente a fin de llenar este 
vacío la fundación de SANATORIOS Y CLINI. 
CAS DE NUTRICIÓN ESCOLAR, que repongan 
a estos seres habilitándolos para la convivencia 
y lucha sociales. Además la especie de impuesto 
con que se grava al escolar deberia derogarse, 
en mérito a que la enseñanza primaria ES OBLI- 
GATORIÍIA Y GRATUITA. Sabemos que nuestro 
pueblo no concurrirá a una clínica médica a e- 
fecto del reconocimiento ni será capaz de gas- 
tar un céntimo para un certificado. Los recono- 
cimientos se podrian realizar una vez instalado 
el año escolar, eliminando a los enfermos, los q' 
serían destinados a los Sanatorios referidos en 
esta exposición que, naturalmente. en lugar de 
alslar a elementos que pueden ser útiles maña. 
na, los capacitase con tratamiento adecuado pa- 
ra su rendimiento futuro. 

Los pensamientos pueden tener un fin pro- 
vechoso pero una aplicación que no responda al 


pensamiento ortginal. Es por ello, que mi] opinión 
sobre el Decreto aludido discrepa en parte, ya; 
que debemos comenzar por preyenir antes que 
combatir un mal que no supimos evitarlo. 

De los 6.a los 9 años el niño precisa para su 
desarrollo un cuidado especial y previsiones exa- 
geradas que reportarán en su futuro que es el. 
porvenir de la tierra que lo vió nacer. 

Refiriéndome, concretamente, al Uruguay, 


que por las referencias de un artículo de la doc» 


tora Molinarl, dispone de una organización de De- 
fensa de la Infancia, no puede ser más laudable 


la labor que despliega con ayuda de un cuerpo 


directivo bien organizado y la cooperación del 
Gobierno que al impulsar esta clase de activida. 
des vislumbra un porvenir más grande para la 
Nación Oriental. 

Ojalá que las autoridades nuestras se gula- 
ran por los tópicos generales de estos organls- 
mos y dictaran disposiciones tendlentes a pre- 
cautelar el porvenir de consecuencias funestas. 

Las familias faltas de recursos, se ven en la 
dura necesidad de alimentar a sus niños comal 
pueden sin orientación científica y, sln embargo 
esta manera indigente representa el futuro capital 
de energias humanas de la PATRIA NUEVA, 


CONCLUSIONES: 
To. — Se lograría el mejoramiento de la Pa. 
za por un sistema adecuado de nutrición en la 
.edad pre-escolar. 


20. — Se combatiría el influjo del amblente 


en la vida misma del pueblo, neutralizando, sl 
posible, los factores, étnicos, telúricos, etc. 

Jo. — Se encararía el problema social de mé. 
joramiento colectivo organizando la sanidad es- 
colar, refectorios infantiles y el problema de la 
vivienda. 

40. — Acción decisiva del maestro en la E 
rientación y educación del niño por medios peda: 
gógicos aproplados, consultando nuestra Idlo. 
sincracia y necesidades sociales. 

50. — Fundación inmediata de Sanatorlos y 
Clínicas de Nutrición Escolar para excluldos en 
tos reconocimientos y acción concienzuda del mé, 
dico en la escuela, el colegio y la universidad. 


LLOYD AEREO BOLIVIANO.- Lineas Aéreas 


1.— La Paz-Brasil-Africa-Europa. 
2. La Paz-Oruro-Cochabamba. 
3,-_ Cochabamba-Todos Santos-Trinidad. 


4 ,—_ Cochabamba-Santa Oruz. 


5.— Santa Cruz-San José-Roboré-Puerto Suá 


rez mz 


6.— Santa Cruz-Charagua-Lagunillas-Chore- 


ti- Villa Montes .-—— 


NOTA:— El correo aéreo para el Bra- 
sil, Africa y Europa, vía “LAB-CONDOR”, la 
vía más corta y rápida, se recibe en la Ofici- 
na de Correos de La Paz todos los domingos 


hasta horas 18.— 


Oficina LAB, La Paz: Calle Potosí No 
_—— Casilla Co- 


229. —e Teléfono No.. 477. 
rreo No. 691,.— 
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Medidas para la profiluxie de lgs 
enfermedades venéreas en lia. 


A título informativo pu- 
blicaremos algunas dispo- 
siciones de la nueva legis- 
lación sanitaria italiana, 
Su interés, fuera del as- 
pecto documentario, con- 
siste en que tienen un al- 
to valor ilustrativo, Co- 

enzaremos con lo refe- 
rente a las enfermedades 
venéreas y continuaremos 
con otras disposiciones 
de carácter higiénico re- 
ferentes a los males so- 
ciales, , .., Art. Para la a- 
plicación del presente tex- 
to único (Decreto Real de 
27 de julio de 1934) de- 
ben comprenderse como 
enfermedades venéreas; 
la blenorragia, el chancro 
venéreo y la infección si- 
filítica, consideradas en el 
período en que son conta- 
eglosas. | 


Art. Los médicos están - 


obligados a declarar todo 
caso de enfermedad ve- 
mérea constatado: en las 
instituciones de hospitali- 
zación y de tratamiento, 
en los establecimientos in 
dustriales y en todas las 
colectividades civiles y mi 
litares, en las casas de to- 
lerancia y en la persona 
de las mujeres públicas 
sometidas a la vigilancia. 


| Deben además declarar 
todo caso de sífilis trans- 
Witido por amamanta- 
Iniento en nodriza y todo 
«caso de oftalmia blenorrá 
gica. 


YE. 
|. Toda persona que omi- 
¡tiera hacer las declaracio 
nes previstas será sancio 
nada con una multa de 
300 a 500 liras, 


Art. El único que visite 
o atienda un enfermo ata- 
“cado de enfermedad vené 
nea está obligado a infor- 
Mmarle de la naturaleza de 
Ja enfermedad y a hacer- 
le saber que es contagio- 
sa, que es necesario que 
se someta a un tratamien 
¡to radical y las responsa- 
bilidades en que incurre 
' : 


eQué lejos nos encontramos, 
en la tranquila realidad de los 
campos, de los imbéciles rela- 
tos de los novelistas, en busca 
de lo pintoresco a cualquier 
precio, tanto nuestra literatu- 
ra decadente tiene necesidad 
de lo excepclonal para allmen- 
tarse, carente del todo del sen- 
tido del drama humano, pr 


en el caso de transmitir 
la enfermedad, 

Art. Cuando existe mo- 
tivo fundado para consi- 
derarla atacada de enfer- 
medad venérea con acci- 
dentes contagiosos, a una 
persona capaz de transmi 
tirla a otras por razones 
de la profesión u oficio q' 
ejerce, la autoridad sani- 
taria puede ordenar que 
esta persona se someta 
en el término de tres días 
a una visita gratuita en 
un instituto a donde un 
médico designado por el 
Oficio Sanitario provin- 


cial, El Oficio precitado- 


podrá atenerse a los da- 
tos resultantes del certi- 
ficado expedido por un mé 
dico especialmente auto- 
rizado, 

Si, en el plazo señala- 

do, la persona no se pre 
sentare a la visita o no ex 
pidiera el certificado o si 
la visita confirma o el cer- 
tificado del médico espe- 
cialmente autorizado no 
niega la existencia de en- 
fermedad venérea con ac- 
cidentes contagiosos, la 
autoridad sanitaria orde- 
na el retiro de la persona 
del establecimiento públi- 
co o taller en el cual tra- 
baja y toma las precaucio 
nes necesarias para evi- 
tar la propagación de la 
enfermedad. 


Estas medidas cesan 
de tener efecto después 
de que una visita médica 
o el certificado médico ob- 
tenido como se indica 
más arriba, excluyan la 
presencia de una enfer- 
medad, 

Estas medidas cesan 
de tener efecto después 
de que una visita médica 
o el certificado médico ob- 
tenido como se indica 
más arriba, excluyan la 


0 


presencia de una enfer- 
medad venérea con acci- 
dentes contagiosos. 

Art. La profilaxia de las 
enfermedades venéreas 
se asegura por; 

a) los dispensarios pú- 
biicos gratuitos* 

b) por el tratamiento 
gratuito de las personas 
atacadas de accidentes 
contagiosos en evolución, 
en los servicios especia- 
les de clínicas dermosifi- 
lipáticas y de los hospita 
les ordinarios; 


_C) por la asistencia mé- 
dico-quirúrgica gratuita a 
domicilio y por la distri- 
bución gratuita de medi- 
camentos a las personas 
inscritas en la lista de po- 
bres. 

Art. Los hospitales que 
disponen de un servicio 
de consultas externas no 
pueden rechazar los en- 
fermos atacados de vené- 
reas, incluso si su organi- 
zación no las permite hos- 
pitalizarlos. 

Art, Las comunas de 
las capitales de provincia 
y aquéllas en que la po- 
blación es superior a 30. 
000 habitantes deben te- 
ner dispensarios especia- 
les para la profilaxia y pa- 
ra el tratamiento gratuito 
de las enfermedades ve- 
néreas. 

Cuando las condiciones 
locales lo permitan, dos o 


mas comunas pueden ex 
nirse en consorcio para la 
organización de un dis- 
pensario Único. 

Los dispensarios drwen 
estar constituidos de pre- 
ferencia bajo la forma de 
secciones especiales de 
dispensarios generales 0 
de otras instituciones sa- 
nitarias. 

El Ministerio del inic- 
rior ventribuirá a los zas- 
tos necesarius pira cada 
dispensario con una sub- 
vención anual tomadas de 
los fondos especiales ins: 
critos en el presupuesto 
de ese ministerio y que no 
puede sobrepasar de la 
mitad de los gastos anua- 
les totalizados, 


El monto ue la subven- 
ción, las modalidades de 
funcionamiento de los dis 
pensarios y'su número se- 
rán fijados por un conve- 
nio entre la comuna y el 
Ministerio del Interior. En 
caso de desacuerdo con 
la comuna sobre el mon- 
to de la subvención, ésta 
será fijada de oficio por 
decreto del Ministerio del 
Interior, 

Art. Las comunas que 
tengan una población in- 
ferior a 30,000 habitan- 
tes pueden fundar dispen 
sarios para el tratamien- 
to gratuito de enfermeda- 
des venéreas, con el con- 
curso del Gobierno, 


La medida en la cual 
este concurso será acor- 
dado se fijará por acuer- 
dos especiales entre la 
comuna y el Ministerio del 
Interior, 

En las comunas indi- 
cadas la fundación de dis 
pensarios se hará obliga- 
toria cuando se reconozca 
la necesidad por circuns- 
tancias locales particula- 
res o a causa de la difu- 
sión notable de las enfer- 
medades venéreas. 


Esta función será de- 
clarada obligatoria por de 
creto del Prefecto, obran- 
do por delegación del Mi- 
nisterio del Interior, luego 
del informe del Médico 
Provincial. La medida en 
la cual se establecerá el 
concurso del Gobierno se 
fijará siguiendo las mo- 
dalidades y las formas ya 
indicadas. E 

Art. Fuera de los dis-' 
pensarios mencionados en 
los artículos precedentes, 
en las ciudades a 
existen clínicas dermosiftli 
páticas dependientes de 
la Universidad, puede Con; 
fiarse a estas institucio- 
nes, sea por las comunas; 
sea por el Prefecto, la 013 
ganización y explotació 
de dispensarios, mediant 
una subvención anual 
quivalente determina 
por acuerdo par 

(Continuará) 
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No más sufrimientos al estrenar un par de calzados nuevos. — Al com- $ 
prarlos en cualquier almacén, envíelos a la sección especial de MURI- $ 
LLO Hnos. — Comercio 311. ¡ 


Allí se los repararán y quedarán a sus pies tal como si fueran usados. 
AHORRE LAS MOLESTIAS | 
No había como el calzado viejo para los que estrenaban. Ahora no hay 


como el calzado nuevo preparado y listo para usarlo. 
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COMERCIO 129 - 133 


mo por Ferrocarril: 


Casa especializada en Textos Escolares para todos los cursos inferiores: 
Impresión de Libros rayados. Confección de Blocks en papeles rayados y lisos. 
Esmero en las remesas al interior de los pedidos tanto por encomienda postal co-i 
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El concepto del enriquecimiento del Estado 


Vil! 


eEn anterlores capítulos  he- 
os estudiado las características 
fundamentales de dos fuentes de 
Angreso: los provenientes de bie- 
nes del Estado, y los provenien- 
tes de los servicios que presta el 
Estado a la colectividad. 

Ninguna de estas fuentes “h:- 
Mase constituida por Imposicio- 
bes propiamente dichas, sino que 
gon el resultado de la actividad 
flesarrollada por el Poder constl- 
tuldo como industrial, y como re- 
| guladox de las relaciones entre 
“los miembros de la colectividad. 
> Tamblén nos hemos referido n 
dos Impuestos directos e Indirec- 
tos, hablendo hecho resaltar la 
importancia desmesurada q' den. 
tro del derecho impositivo  boJi- 
ylano tienen estus últimos, en 
tanto que los Impuestos directos, 
fon un valor relativo de solo el 
14.90% ton relación al total de 
las rentas de la Nación, no revis- 
ten la Importancia que dentro de 
Una sana política finnnclera de- 
bleran tener. 

De las anterlores conclusiones 
fivye como lógica consecuencia 
la necesidad que existe de modi- 
ficar sustancialmente esta cir- 
Bunstancla, a fin de colocar las 
¡finanzas bollvinnas sobre bases 
¡más firmes, a la vez que de ma- 

yor equidad para la colectividad 
toda. 

Es necesarlo Incrementar los 

impuestos directos, 


) Al enunciar este postulado, 
“fenemos la certeza de haber ín- 
bistido Una vez más en algo que 
Be ha venido repitiendo entre no- 
Botros hace mucho tlempo, y que 
tonstituye algo así como la sín- 
tesis del problema fundamenta! 
fe las finanzas públicas bolivia- 
Das. 

Decimos: hay que enriquecer 
Al Estado a fin de que este cum. 
pla eficazmente su elevada mi- 
plón dentro de la colectividad. 
Luego, surje la pregunta: ¿cómo 
enriquecer al Estado? y nosotros 
flecimos: incrementando su actl- 
vidad como Industrial, y elevan- 
do los impuestos directos. 
| Ya hemos abordado el primer 
Aspecto, ahora veamos el segun- 
do. 

Ante todo, recordemos que los 
Ampuestos indirectos representan 
un porcentaje del 63.63% con ye- 
lacitn al total de los ingresos na- 
blonales, en tanto que los direc- 
tos sólo ascienden al 14.90%. 

Es preciso también hacer algu- 
bas consideraciones prevlas ton 
respecto a los Impuestos indirec- 
tos, consideraciones que emer- 
gen de la forma abigarrada en q' 
89 han dictado estas Imposlelones 
en una época o en otra, y que de- 
berán encondrarse dentro de uns 
legislación armónica y bien coor- 
Hinada. 


BOLIVIA 


Direcc:or General as Erxncdairrca 


Metcior Finarros 


IMPUESTO MUNICIPAL DEL 20% AL CONSUNO EN 10S AÑOS 1934 1939 


POETA, ¿644 110.50 Me 
A A A. 


1934 


A continunción venmos cuales . 


son los Impuestos que constitu- 


Derechos sobre la exportación 

Derechos sobre la importación 

Impuestos a la fodustrla 

Impuestos de kilaje s| el trans- 
porte de mercaderíns 

Impuesto al consumo 

Impuesto a las ventas 

Derechos estadísticos 

Vario» E 


De Ins cifras consignadas, se 
desprende que un 24.51% del to- 
tal de las rentas de la Nación, lo 
constituyen los Impuestos sobre 


POR DEDADTANENTOS 


> s 
ST MEN - 


yen este capítulo, el más Impor- 
tante de las rentas nacionales: 


Bs. 13.004.496 24.54 
“ 10.220.475 17.96 
« ¡5.507.000 9.68 
“. 2.344.084 4.12 
e. 2.067.380 3.68 
“ 1.516.033 - 2.66 
» 268.900 0.47 
' 324.732 0.52 
IS. 36.214.000 03.63% 


a 


plar la realidad uncional: Bolí- 
vía es un pais pobre, carente de 
grandes industrins y de grandes 
enpitales, y en esta virtua, los de- 


las exportaciones, y un 17.96% los rechos sobre su comercio exte- 


impuestos sobre las Importacio- 
nes, esto es, que un 42.50% de los 
recursos fiscales provienen de 
nuestro comercio exterior, o sen 
que los ingresos que por tal con- 
cepto percibe el Estado, son tres 
veces superiores al total de los 
impuestos directos, que en todos 
los países constituyen algo así 
como la médula de Ins finanzas 
fiscales, el “impuesto por exce- 
tencia”, al decir de Lutz (1), en 
tanto que en Bolivia apenas sl se 
han desarrollado. 


La desmesurada importancia 
que tienen en la actualidad los 
derechos aduaneros, trae. como 
consecuencia la inestabilidad más 
absoluta en las finanzas del era- 
rio naclonal. Ello, aparte de q 
estos ingresos no tienen funda- 
mentalmente un carácter fisca- 
lista, ni es lógico atribuirles tal 
enrácter, pues están llamados 
más blen a ejercer una función 
encaminada a proteger la Indus- 
trin nacional, cerrando cl merca- 
do interno a los productos y ma- 
nufacturas extranjeras, medinnte 
la aplicación de derechos prolhl- 
bitivos, a la vez que liberando de 
todo derecho la exportación de 
productos o manufacturas clabo- 
radas dentro del pais. 


lmpero, es necesario contern- 


rior deberán necesarlamente se- 


guir desempeñando el papel de 
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4. - “Cuán es la PER 
SONA HUMANA a la 
cual reconocemos la 


primacia? Todos los q” 
se han nutrido de cul- 
tura greco-latina y que 
han frecuentado asidua 
mente los autores de 
los siglos XVII y XVIII, 
al responder a esta pre 
gunta, no dejan de ex- 
traer más o menos con 
cientemente, de un rin- 
con de su memoria, el 
manequí familiar de “el 
hombre en general”: 
“tipo esquemático y e- 
terno”; “ser definitivo 
de conciencia y razón”; 
este personaje clásico, 
libertado del tiempo y 
del espacio, privado de 
toda realidad social, 
reducido asu propia 
“esencia”, no está he- 
cho para satisfacer 
nuestra exigencia de lo 
personal y de lo con- 
creto.” Alexandre 
Marc. 


rr. 
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carácter netamente fiscalista que 
hasta la fecha se les hn atribul- 
do, a partir del día de nuestra 
independencia. 

Como hemos indicado yá, no a- 
bogamog por supreslones funda- 
mentales en los impuestos de ca- 
rácter indirecto, empero, median- 
te el incremento de las imposicio 
nes directas, restar a nquellns Im 
portancia dentro del total de las 
rentas fisenles. 


En tercer lugar ylenen los Iu1- 
puestos a la producción Indus- 
trial, fuente llamada a ser la más 
saneada, estable y segura dentro 
de este capítulo, y que por con- 
sigulente desempeñará en el fu- 
turo un papel de importancia cre 
clente. 

Por lo mismo que los Impues- 
tos sobre la producción industrinl 
constituyen una de las rentas 
más sanas y estables dentro de 
toda sana economía fiscal, es que 
consideramos necesario, 1impnl- 
sar las industrias por todos los 
medios a nuestro alcance, y al n- 
firmar este concepto no hacemos 
más que Insistir una vez más cn 
una necesidad hondamente sentl- 
da. 

-Precisa es hacer notar, que nl 
referirnos a la industria nacio- 
nal, no pensamos en la de carác- 
ter fabril, ya que esta debe sur- 
espontaneamente y nó como 
Mores de invernadero. Si prospe- 
ra, tanto mejar, pero nada de nr- 
tificlosidades. En cambio volvía 
mos Jos ojos a Ins industrias mil- 
neras, agrícola y agropecuaria, a 
las industrias del suelo, que de- 
ben desarrollarse plenamente, res 
pondiendo asf, a la renlidnd na- 
clonal, y al papel que le corres- 
ponde desempeñar a Bolivia den- 
tro del concierto de los pueblos 
americanos. 

Capitales a Bolivia, materlas 
primas de Bolivla nl exterior, y 
una política inteligente, háíbil y 
blen coordinnda, a fin de crear el 
ambiente de seguridades y de 


miy 
El 


h 3 ¿ gorañtías que reclama el-capital 


y la industria, 


Tal es nuestro problema. 

Los “Impuestos de kiluje” sobre 
el transporte de mercaderías, vie. 
nen en cuarto término, con una 
importancin relativa del 3.03% 
con respecto al total de los íngre- 
sos nuclunales, lo cual quizas si 
"es algo excesivo, ya que es nece» 
sario tener presente que esta Im- 
posición está Hamada+a gravitar 
en forima directa sobre el pueblo 
consumidor, « 


+ Existen alrededor de veinte im 


puestos al kilaje, dispersos, de- 
surdenaádos, dictados al azar, 
cun ese criterio loenlista que ha 
enracterizado las más de las ve- 
ceY a nuestros legisladores de 
campanario. Unns veces es el kl- 
laje pro-templo de Trinidad; os 
tras, pro-Adunna de Cochabam- 
ba; otras, pro-Catedral de La 
Paz; o pro-pavimentación de tal 
o cual cludad; o pro-Perrocarril 
Sucre; o pro-ferrocaril Santa 
Crug; o pro-vialidad en el Terri- 
torlo de Colonias, etc. ¡ 

Alguno de estos impuestos pro 
ducen ingresos apreciables. Así 
cl que grava en proporción de ua 
boliviano cada clen kilos de mer- 
caderías importadas n los depar- 
tamentos de Oruro, Cochabamba 
y Santa Cruz para la construc- 
clón del ferrocarril n esta última 


ciudad, ha producido las sigujen» . 
tes cantidades en Jos niños que se 


indican a continunción : 


1951 By, 239.408 
1932 Y 146.026 
1933 “« ¡3122.5% 
1034 y 151.504 
1935 a LOBA TT 
E 
Total Bs. $08.300 


Más Importante es el que gras - 


va con dos bolivianos por quintal 
métrico do mercaderías extran- 
jeras Importadas a los departa- 
mentos de Chuquisaca y Potosf; 
y que se destina an la construc» 


clón del ferrocarril que en la ne: ' 


tualidad une a ambas ciudades, 


El rendimiento de este Impuesto : 


ha sido; 
101 Ds, 530.702 
1032 Sl 411.731 
1003 y 470.233 
10:34 " 569.863 
1035 se 939.002 
Total Bs. 2.927.711 


11 impuesto al consumo cres- 
do en virtud de una ley dictuda 
a 29 de septiembre del año 1027, 
es de carácter municipal, y cons 


siste en un 209% del Importe de : 
los derechos arancelarios corres» 


pondientes, sobre los productos y, 
mercaderías Importadas para su 
consumo dentro de cada radio 
municipal, 

Su rendimiento, destinado a 
los diversos Concejos y Juntas 
Municipales, no es muy elevado, 
representando en 1033 solu un 
3.65% del total de Ins rentas nas 
clonnles, (ver gráfico), 
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| ña ¿var la historia ante nuestros ojos, 
Was las impresiones que reciban nuestros 
sentidos, habrán quedado profundamente graba- 
dos, aquellos pasajes, hechos, músicas o monumen- 
Tos, como ejes de sistemas, teorías, ejemplos y reli- 
Quias, que poco a poco han encauzado al mundo 
dentro de la cultura en que hoy vivimos. 
J Echémos una mirada a las reliquias arquitec- 
«tonitas desparramadas en la faz de la tierra, que a 
través de la historia, han dejado grabadas, ante 
los Ojos de sus espectadores, profundas sensacio- 
'nes, unas veces de belleza, otras de monumentali- 
dad, otras de fortaleza, otras de estructura y fi- 
nalmente de innumerables elementos que combina- 
relós, forman lo que causa en nosotros un motivo de 
admiración hacia un objeto, música, monumento, 
etc. 
Veremos así, como han dejado en cada uno 
¿de los centros donde ha habitado el hombre, el re- 
'Sultado de sus costumbres sociales, expresadas en 
la vivienda, los edificios públicos. y todas aquellas 
“estructuras típicas de cada tiempo, frutos de stis 
conocimientos y de la manera y forma de que se 


¡han servido para hacer uso de los materiales que 
la náturaleza les hubo brindado. 


Entonces, no podremos menos que admirar 
los ejemplos más típicos de cada uno de los paí- 
ses donde nos detengamos, y sacar de inmediato 
consecuencias de la idiosincracia de su gente y ca- 
lificarla —a priori— solamente por su arquitectu- 
Fra. Mas, un análisis posterior nos dirá claramente 
que ta primera impresión no estaba errada. desde 
el momento que la creación de una obra delata en 
seguida la mentalidad del artífice. Asi veremos co- 
mo las condiciones sociales e industriales de Egipto 
con sus vastos ejércitos de trabajadores sin más 
paga que el látigo, daban como resultado creacio- 
nes monumentales, fruto de las extravagantes ideas 
de los Faraones, y de la religión que sostuvo esa di- 
nastia. 

Mas allá, encontraremos igualmente. obras 
que son el resultado de todas las actividades de un 
pais, tales como las joyas helénicas, esencialmente 
sencillas y decididamente orgánicas en carácter ar- 
guitectonico: la pomposidad de la sociedad romana 
ño puede ser más claramente expresada que en sus 
Foros, Arcos, Baños, Basilicas y Templos. Y así, 
encontramos a cada paso palpables demostracio- 
nes, de una de las fases más importantes de la cul- 
tura de un pais, que indican fría y terminantemente 
el grado de adelanto social y cultural de esa época 
y esa raza. | 

Llegando a nuestro tiempo, consagrémonos a 
analizar, cuál es el carácter arquitectónico de la é- 
poca, y veremos que es el resultado de una época 
económica que busca la simplicidad y crea tas for- 
mas directas, orgánicas y éxpresivas. Lleva así, el 
sentido de la transición en el afán de encontrar las 
formas de los materiales nuevos de nuestro siglo. 
Es además, el resultado de una forzosa economía 


estrer- traca 


ición arqulileciónica 


PROYECCIONES 
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o“Propiamente hablando, el 
conflicto entre la yravedad y 
la rigidez, es el único elemen. 
to estético de la Arquitectura. 
Por ello, la belleza de un edi. 
ficio, descansa en la adapta- 
cion de cada parte, y no en 
la arbitraria habilidad del 
hombre (en lo que a la Arqui- 
tectura práctica se refiere) 
pero, en la estabilidad directa 
del todo, a la cual, la posi- 
ción, dimensiones y forma de 
cada una de las partes debe 
subordinarse. Además, debe 
existir una relación necesaria, 
tal, que al ser extrafua una so- 
la parte, el total se caería a 
pedazos. Todo ello prueba q 
la Arquitectura no nos afecta 
matemiticamente, sino tam». 
bién dinámicamente, y lo que 
nos afecta por medio de ella, 
no esmeramente la forma y la 
simetria, sino también 
fuerzas fundamentales de la 
naturaleza y esas ideas esen- 
ciales de la objetividad del 
poder”, 


SHOPENHAUER 


o-—"La aceleración de la se: 
nectud indica siempre una le- 
sión orgánica o moral en el 


cuerpo que envejece”, 


—'*Estamos ligados al pasa- 
do y al futuro aunque no se 
prolongue nuestra 
dad. 


personali- 


“—la fuerza y el valor pro- 
vienen de la raza en los hom- 


bres como en los catallos de 


carrera”. 


“—La belleza mo- 
ral deja un inolvidable 
recuerdo a aquel que 
aun una sola vez la ha 
contemplado. Nos con- 
mueve más que ja be- 


lHeza de la Naturaleza o 


de la ciencia. Dá, al q 
la posee, un extíano e 
inexplicable poder, Y 
es, aun más que la-cien 
cia, el arte y la religión, 
la hase de la civiliza- 
ción humana”. 


esas 


creada por el egoismo y el temor de los unos para 
con los otros, como puede verse hoy en la vieja Eu- 
ropa. A mas de los diferentes elementos que lleva= 
ran a la posteridad los resultados de nuestra cultu- 
ra, ha de quedar tambien como ex todos los casos, 
nuestra Arquitectura que de por si exprese nues- 
tra mentalidad y grado de adelanto cultural. 

Si bien debe fomentarse por lo menos, la pro- 
ducción de obras directas, sencillas y que por su 
material y form -xpresen su objetivo, debe tam- 
bién producirse :. .a enérgica reacción hacia la con- 
servación de aquellos monumentos y reliquias de) 
pasado, que aunque no son obras —producto de 
nuestra raza— triste es confesarlo, son por lo me- 
nos creaciones de una raza a la que debemos nues. 
tra existencia como pais. 

Dos razas llenas de tradición y poseedoras de 
avanzada cultura, han dejado en nuestro suelo' U. 
na al establecerse en el, el fruto de su mentalidad 
expresada por el bello estilo andaluz que al mismo 
tiempo que se erigía iba transformándose en una e- 
dificación de caracteres típicamente andinos al ser 
modificada por la mano del ejecutor. Otra, al ser a- 
plastada, después de haber forjado su obra maestra 
en Tiahuanacu, ha dejado vestigios imperecederos 
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de una avanzada cultura y organización sociales. 

He ahí la tradición de la que no hemos sabido 
hasta hoy sacar y aprender las claras lecciones que 
aparejadas a los principios de la arquitectura fun- 
cional que hoy nos rije, pudieron dar origen a edifi- 
caciones que traduzcan mañana el esfuerzo de hoy 
con una palabra de elogio para la generación y sus 
creadores. | l, 

Sin embargo, no solamente hemos echado al 
olvido, lo único bueno que nuestros antepasados 
nos legaron, sino que también somos cómplices de 
la destrucción de aquellas obras. Concretamente, la 
obra que sin duda es de más valor en todo el pais, 
la Moneda de Potosí es hoy ocupada por un cuartel, 
cuando podía ser el lugar de afluencia para el tu- 
rista, conservándola tal como fué. Pasemos a ver, 
el famoso salón del Magisterio Municipal de Potosí 
y a la vez que quedaremos sorprendidos por la ri- 
queza y gusto de su decoración interior, no podre- 
mos menos que lamentar que en el rico tapiz de da- 
masco de sus paredes, su derruimiento es continuo 
por la acción de las aguas de lluvia que se filtran 
por el techo. Y así. a cada paso encontraremos igle- 
sias convertidas en cines, portales en mercados y 
otros crimenes no menores. 

Más no solamente es la Villa Imperial testigo 
de tanto descuido; en el corazón de La Paz existen 
patios cuyas bellas escalinatas sirven únicamente 
para ser multiplicadas en tarjetas postales, como 
sucede con la portada del patio de la casa de los VI- 
lla Verde, cuyas piedras labradas corroidas por la 
acción del tiempo y la falta de cuidado, en poco 
tiempo más han de ceder al peso que sobre ellas 
gravita. La portada de San Francisco, llena de mus 
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LA ETNOGRAFIA DEL CHACO > LOS 
ESTUDIOS DEL PADRE GIANNECCHINI 


Largo sería:.el elosar, 
aunque:sea en forma rea- 
sumida, los aportes valio- 
sos que a la ciencia etno- 
gráfica traen estos estu- 
dios del P, Giannecchini, 
y. es hora ya de terminar 
estos ligeros apuntes he- 
chos al márgen de ellos y 
sin otro objeto que el de 


ver si- provocando algún. 


interés, es posible el que 
se publiquen para :cono- 
cimiento e ilustración de 
propios y extraños. » 
En diversos párrafos, a 
lo largo de sus temas a 
desarrollarse, insiste so- 
bre un tópico de suyo in- 
teresante y que tanta im- 
portancia tiene para el fu- 
turo de la nacionalidad: la 
capacidad de adaptación 
de estos indios a la cultu- 
ra moderna y su resisten- 
cia biológica en la lucha 
por la existencia dentro 
de los roces naturales con 
los blancos y mestizos q' 
componen la población 
nativa de nuestra tierra, 
Las conclusiones y con 
ceptos finales a que arri- 
ba el P., Giannecchini a 
este respecto son rotun- 
dos y concretos. Parte de 
Jas premisas de su obser- 
vación directa, antes que 
de preceptos doctrinales 
de una u otra escuela fi- 
losófica, Con frecuencia 
se refiere a la lucha sos- 
tenida con esos cerebros 
de” extracción salvaje y 
ya sojuzgados cuando sus 
personalidades estaban 
formadas en medio de su 
Íncipiencia — y la impo- 
sibilidad de hacerles com- 
prender algo que no sea 
lo rudo y material, sin nin 
gún resabio de elevación 
y espiritualismo. Ellos mis 
mos están convencidos de 
su incapacidad absoluta 
para comprender las doc- 
trinas que les enseñan y 
replican a los padres mi- 
sioneros: "Eso enséñale 
a mi hijo, que puede en- 


tender; yo ya estoy viejo 
y no comprendo”, Confé- 
sión sencilla y lata de in- 
comprensión orgánica de 
una doctrina religiosa o 
de un código de moral, 
pero. que en su sencillez, 
encarna todo un resúmell 
de lo que son y lo que vas 


futuro de la patria, dentro 
de sús conglomerados ¡n- 
digenas, 

Son notables al respec- 
to las conclusiones de Ni- 
cómedes Antelo y Gabriel 
René Moreno sobre lo que 
es y sirve la raza indíge- 
na como factor de la so- 
ciabilidad boliviana; Ante- 
lo llegó a calificarla de 
'“induración concreta en 
las vísceras del organis- 
mo sacial'*, y René More- 
no no le iba en zaga en 
cuanto a la crudeza de 
sus corolarios. Ambos dos 
estaban convencidos de 
que la raza indígena, sea 
del altiplano, de los valles 
o los bosques seculares, 
era incapaz de adapta- 
ción y que desaparecería 
en la lucha por la existen- 
cia al contacto con los 
blancos y mestizos, 

El P, Giannecchini está 
absolutamente seguro de 
que esos pobres indios, 
sumisos a la voz evange- 
lizadora de los frailes, son 
incapaces de una civiliza- 
ción y de una cultura co- 
mo la que han alcanzado 
o son capaces de alcan- 
zar sus blancos connacio 
nales. No es cuestión de 
medio geográfico, de am- 
biente telúrico o de siste- 
mas educativos; es cues- 
tión esencialmente bioló- 
sica y antropológica. Sus 
cerebros son incapaces 
de una evolución tal de po 
derlo igualar en un futuro 
más o menos lejano a las 
razas superiores. Su ac- 
tual situación de neófitos 
bajo tutelaje frailuno, es 
la única condición posible 
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para esos infelices que de: 
allí no sabrian adelantar 
nada, y'si perdieran ese 
tutelaje, val" * 

Algo más; esos indios, 
fuertes cómo hércules, fí- 
sicamente hablando, son 


«biológicamente: demasia- 


“do débiles: :En la-luchía de 
len estos indios para el. 


las especies, perecen sin 
remisión, absorbidos por 
las razas más evolucio- 


.nadas; En la misma con- 


currencia biológica inme- 
diata de los cruzamientos 
la sangre de estos indios 


desaparece a la segunda- boliviana tiene el deber de 


géneración y cuando mu- 
cho, a la tercera, sin que 
quede rastro físico de sí, 
aunque mucho de sus ta- 
ras morales de doblez y 
falsía propia de su raza 
primitiva, y que deja co- 
mo herencia al mestizo 
consecuente a ese ayun- 
tamiento. El contacto con 
esa soi-disant civilización, 
no les produce sino ma- 
les; incapaces de adaptar 
se ni de asimilar nada, a- 
penas .adquieren los vi- 
cios y: que en ellos produ- 
cen efectos y estragos in- 


- finitamente peores que en 


los blancos o mestizos. In- 
mediatamente que estos 
infelices indios entran en 
contacto con los superio- 
res en raza, comienzan a 
aniquilarse en forma rá- 
pida e incontenible; las 
enfermedades venéreas y 
el alcoholismo, hacen des- 
trozos en sus filas, y así, 
poco a poco, estas tribus 
van camino .de. la exter- 
minación total y-absoluta, 

De ellos podría decirse 
lo que René Moreno, con 
tono de lirismo conmove- 
dor, pero no por eso me- 
nos sólido científicamente 
hablando, nos cuenta de 
los indios de Mojos. Al i- 
eual que estos, los chiri- 
ecuanos están en camino 
de la desaparición íÍrreme 
diable, sin dejar mas de 
si que unos mestizos y a- 
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penas el recuerdo de ellos 
a la etnología. : Antes de q 
se vayan para siémpre, 
antes que desaparezcan 
del todo, dentro del proce- 
so fatal de la unificación 
biológica de las razas en 
convivencia dentro de la 
“nacionalidad, * ojalá que, 
siquiera se los estudie al- 
g2o mejor y con mas cari- 
“ño, como la há hecho es- 
te conversor y educador 
R. P, Doroteo Giannecchi- 
ni, que márgeh a dado a 
estos apuntes. La patria 


estudiar a estas razas y 
de conocerlas a fondo, si- 
quiera para que después 
sepamos lo que fuimos y 


así aprendamos a ser al-. 


go y alguien en nuestro 
progresivo desarrollo, Que 
estos estudios de etnogra. 
fía chiriguana sirvan .co- 
mo fundamento a nuestro 
acervo cultural, Los altos 
deberes del espíritu y de 
la patria, imponen el que . 
ellos sean conocidos y es- 
tudiados. Ojalá se cum- 
plan estos deseos, 
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go y otras plantas que pueden carcomer el granito 
más fino, vá sin duda sufriendo daños que más tar- 
de pueden ser irreparables, pues habría que cam- 
biar numerosas piedras originales y colocar en su 
lugar imitaciones sin valor artístico. que a prime- 
ra vista darían un aspecto pobre y feo al conjunto. 
Otras veces, y lo que es muy general en iglesias y 
otras vetustas reliquias de innumerables pueblos, 
para evitar la completa destrucción de la piedra, se 
cubre esta con mezclas de cal o estuco. Si esto su- 
cede a la vista, que puede esperarse de óleos anti- 
quisimos, desparramados en infinidad de iglesias 
parroquiales, que día a día van desapareciendo y 
cuyo valor es sin embargo cada vez mayor. Nada 
se ha hecho para procurar que esa riqueza exqui- 
sita sea catalogada y evitar de ese modo que desa- 
parezcan tantas obras de arte al ser adquiridas por 
diplomáticos y otras gentes, que unas veces legal- 
mente y otras burlando las aduanas, las llevan a 
los grandes museos, donde se aprecia su valor ar- 
tístico y su costo. Bien pudieron haberse quedado en 
el pais, de existir un museo que de ello se ocupe y 
un enérgico control para todas las obras de arte. 

Acaso existen leyes que al preveer estas anor 
malidades han creído con enérgicas frases reme- 
diar lo que pudiera suceder, olvidando. que más que 
la ley vale la habilidad ejecutiva de ella. 

Debe pues evitarse a toda costa, que edificios 
como los ya citados, sean utilizados bajo ningún 
pretexto como objetos de utilidad pública. 

Conservemos nuestras ricas herencias y cons- 
truyamos también, verdadera, directa y formaimen 
te. edificaciones que respondan a su objeto. (que por 
su solidez y belleza traduzcan a la posteridad. al 
igual que/la portada de la Moneda. la exis- 
tencia de hombres fuertes, sencillos y capaces. Así 
habremos expresado en forma esencialmente pr30- 
tica, el resultado de lo que llamamos, nuestra cul- 
tura y de lo que ella es capaz. dentro de la rama de 
la Arquitectura también llamada la Música Helada. 


H. Vásquez Machicado. 


Nuestra tradición... 


UGO LOPEZ VIDELA, arquitecto 
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rl las revoluciones, a pe 
gar de qué la palabra sugle- 
re siempre temor, no represen 
tan sólo un afán de matar o 
un deseo de morir; ellas in- 
dican vitalidad, indican q' los 
pueblos poseen espíritu y que 
ese espiritu encontrando es- 
trecha la forma soclal o po- 


lítica, pretenden superarla. 
Ellas engendra nuevas 
formas sociales, nuevas 


fórmulas Jurídicas, nuevas cul 
turas econémicas y artísticas. 


Ua Sociedad de Escri- 
Bs de Chile, al organi- 
zar esta velada en conme 
moración del cuadragést- 
mo primer aniversario del 
-fallecimiento de José Mar- 
tí, ha querido, antes que 
nada, exteriorizar la sim- 
patía y la admiración que 
siente por aquellos hom- 
bres, tan escasos en nu- 
meros, que han legado a 
las generaciones de su 
país y de Hispanoamérica 
el ejemplo de su vida y de 
su obra. 


Y al hablar de obra no 
me refiero, en este caso, 
“a la labor de escritor de 
José Martí, a sus dotes de 
periodista o a su elocuen- 
“cla de orador, José Marti 
se me presenta, de prefe- 
rencia, bajo una luz que 
(domina todas las que sur- 

en de su rica y variada 
Personalidad: Al pensar 
en él no lo vea como es- 
eritor ni como orador, 
aunque sé que existió co- 
10 lo uno y como lo otro 
4 que en ambos sentidos 
u obra es resplandecien- 
e. Pero el escritor y el o- 
Tador son, en el espacio y 
en el tiempo, individuos 
ncompletos: como lo pri- 
mero, no se proyectan si- 
ino sobre reducidas zonas 
del espíritu colectivo: co- 
mo lo segundo, sólo en a- 
putos momentos en que 
Hablan, José Martí, ora- 
dor, pudo dominar y admi 
tar a los que le escucha- 
on; una vez muerto, esa 
dominación y esa admi- 
ación, desaparecen, y 


ma sus discursos pue 
an 


in haber sido incorpora- 
Os a su obra de escritor, 
sta, por su condición de 
ensamlento impreso, no 
ega ya a la masa del pue 
lo dé donde Marti salió 
en donde, realmente Jo- 


REVOLUCI 


sé Marti vive en toda su 


grandéza, no en su gran- 


deza literaria, no en su 
erandeza oratoria, pero si 
en su grandeza revolucio- 
naria, José Martí, más q' 
escritor, más que orador, 
más que nada, es para mi 
el arquetipo del revolucio- 
nario, mejor dicho, es u- 
na de las imágenes mas 


puras del espiritu revolu-. 


cionario de Hispanoamé- 
rica. | 
vamente realizarlas a me- 

Día llegará en que to- 
das las figuras prominen- 
tes de Hispanoamérica se 
rán examinadas, no en re- 
lación con su clase, no en 
relación con su fortuna 0 
con su inteligencia, sino 
en relación con sus 
pueblos; se buscará el a- 
porte que trajeron y deja- 
ron de ellos, en qué for- 
ma eterna los enriquecie- 
ron y qué imágenes deja- 
ron en el espíritu de ellos. 
Veremos entences que la 
mayoría no son sino flgu- 
ras de arena o de hoja- 
rasca, hombres que con- 
quistaron, gobernaron 0 
dominaron sólo en nom- 
bre de intereses de parti- 
do y de clases o en nom- 
bre de intereses menos 
confesables;  poquísimos 
eobernaron a los pueblos 
por los pueblos mis- 
mos, y éstos no guar- 
dan de ellos más que re- 
cuerdos superficiales e ¡n- 
útiles; pasaron a la histo- 
ria más por necesidad de 
la historia misma que por 
derecho adquirido, 

En este sentido, que a 
muchos parecerá sin va- 
lor, pero que lo va tenien- 
do más y más alto a me- 
dida que las masas popu- 
lares adquieren concien- 
cia de su destino históri- 
co, en este sentido, digo, 


la figura de José Martí es 


una estrella inzpagable y 
de magnitud alfa, Enri- 
queció a su pueblo con u- 
na imágen que nada ni 
nadie podrá ya hacer de- 
saparecer, Podrán venir 
todos los Machados del 
mundo, grandes o chicos, 
astutos o crueles, bruta- 
les o hipócritas; todas las 
escuadras imperialistas 
podrán echar ancla en la 
bahía de La Habana; to- 
das las corporations po- 
drán aposentarse en la ís- 
la y devorar, como la lan- 


vosta bíblica, su azúcar o = vas: culturas económicas - Caupolicán y-no-olvidará - 


PROYECCIONES 


su tabaco; mas nadie po- 
drá quitar al pueblo cu- 
bano la imágen de Martí, 
la imágen de aquél q' en- 
grandeció, hasta más a- 
llá del.temor a la muerte, 
el espiritu revolucionario 
de su pueblo, 


Porque el hombre que 
engrandece, 
forma el espíritu de su 
pueblo, permanecerá en 
él hasta el fin de las ge- 
neraciones, en tanto que 
aquél que pretenda amen 
guarlo sólo será, en el 
transcurrir histórico, una 
sombra que las generacio 
nes irán más y más, em- 


pujando hacia el olvido, 


En la historia moderna 
los pueblos se valorizan, 
más q? por otra cosa, por 
las transformaciones so- 
ciales que han realizado, 
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¿For qué Rusia atrae hoy 
las miradas de todo hom- 
bre culto no ligado a in- 
tereses de, partido o de 
clases? Por su revolución. 
¿Por qué Francia tiene, en 
el presente y en el pasa- 
do, tan inmenso presti- 
gio? Por su revolución. 
¿Por qué México es, entre 
todas las naciones de His- 
panoamérica, la que más 
atracción posee? Por sus 
revoluciones. Por que las 
revoluciones a pesar de q' 
la palabra sugiere siem- 
pre temor, no representan 
sólo un afán de matar o 
un deseo de morir; ellas 
indican vitalidad, indican 
que los pueblos poseen es- 
píritu, encontrando estre- 
cha la forma social o po- 
lítica, pretende superarla. 
Ellas engendran nuevas 
formas soclales, nuevas 
fórmulas jurídicas, nue- 


en alguna: 


y artísticas. Hispanoamé- 
rica necesitó una revolu- 
ción para surgir a la vida 
histórica; la necesitó tam 
bién Estados Unidos y la 
necesitaron asimismo mu 


Chas otras naciones. Pero 


el ciclo no está cerrado, e 
Hispanoamérica y Esta- 
dos Unidos y todas las 0- 
tras naciones deberán nue 
dida que nuevas estructu- 


ras económicas, nuevos 


conceptos jurídicos y nue- 
vas exigencias morales 
vengan imponiéndose en 
el mundo, 

—Las revoluciones — 
decia Martí— son nada 
más que una de las for- 
mas de la evolución, 

Debió haber dicho; u- 
na forma impaciente de la 
evolución, 

Ahora, si recordamos 
que las revoluciones las 


revoluciones las hacen los : 


pueblos, aunque, desgra- 
ciadamente, no siempre 
en provecho propio, reco- 
noceremos el valor que 
Martí posee en cuanto en- 
riquecedor del espíritu re- 
volucionario de su pueblo, 
Porque éstos, para poder 
subsistir espiritualmente, 
necesitan arquetipos; y 
aunque estos arquetipos 


no sean sino representa- . 


ciones dinámicas, simbo- 
los q! representan movi- 
miento y acción; aunque 
no sean sino valores que 
la dorada mediocridad 
considera de baja orden, 
ellos son los únicos que 
rigen su vida anímica, los 
que fijan su carácter y los 
que forjan su futuro, Es- 
tos simbolos, o estos ar- 
quetipos, que en ocasio- 
nes vienen del fondo os- 
curo de la horda o del 
clan, o que son adquisicio 
nes recientes, se heredan 
en los pueblos con la mis- 
ma fijeza fisiológica de 
los raseos raciales, Los 
pueblos, ta masa de los 
pueblos, no tienen hasta 
hoy, debido a su condi- 
ción de siglos, símbolos o 
arquetipos intelectuales; 
sólo tienen los que he in- 
dicado: de fuerza y de ac- 
ción, emocionales, 

De esta manerá el pue- 
blo de Chile no sabe sino 


en ínfima proporción quién 


era o sl existió don Alon- 
so de Ercilla y Zúñiga; i- 
gualmente, ignora la exis- 
tencia de don Mariano 
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La creación literaria reba- 
sa, debido a la fuerza 'de su 
genio, los reducidos moldes 
del pensamiento escritd.y se 
derrama sobre los' ppebjos, 
cumpliendo asj úna de sn fun 
ciones más nobles y menos 
conseguidas; enriquecer al 
pueblo con imágenes que en- 
grandezcan su alma elemen- 
tal y profunda. 


nunca a: Manuel Rodrí- 
guez, a pesar de que el 
primero no era poeta ni 
de que el segundo escri- 
bió Constitución Política 
alguna, Y 

Estos arquetipos se 
transmiten en los pueblos 
por tradición oral y aun 
aquellos q' son pura crea- 
ción literaria rebasa, de- 
bido a la fuerza de su ge- 
nio, los reducidos moldes 


del pensamiento escrito y 


se derrama sobre los pue- 
blos, cumpliendo asi una 
de sus funciones más no- 
bles y menos consegui- 
das: enriquecer al pueblo 
con imágenes q' engran- 
dezcan su alma elemental 
y profunda. En la trayec- 
toria, estas imágenes co- 
mo sucede con los proyec 
tiles de gran potencia, se 
desfiguran un poco, pero 
a pesar de esto llegan al 
pueblo con todo su dina- 
mismo y su poder expan- 
sivo, 

Y aunque no sea éste el 
caso de Martí, pues Mar- 
tí como hombre, como es- 
critor y como revoluciona 
rio está más allá de toda 
craeción literaria, pode- 
mos decir que es muy po- 
sible que el pueblo cuba- 
no ignore su obra litera- 
ria, y, lo que es peor, no 
la eche de menos; pero al 
revolucionario, al hombre 
por: no usar una palabra 
menos académica, a ése 
no lo ignora ni lo olvidará 
nunca, como no olvidará 
a Maceo, a Máximo Gó- 
mez, y a todos aquellos q 
durante décadas defendie 
ron, fusil o machete en 
mano, la indevendencia 
cubana, 


(Continuará); 


oDel discurso leido en la TA 
niversidad de Chile por D. Ma- 
nuel Rojas, en mayo último y 
publicado en Sech, Revista de 
la Sociedad de Escritores dal 
vecino pais, en julio de este 
mismo año. 
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